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\ G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  M IE R C O L E S  26 D E  JU L IO  D E  18 0 9 .

R U SIA .

Tetershurga 14  de junio.

La gazeta ministerial contiene el artícu­
lo siguiente, con fecha en R iga á i.®  de 
mayo.

,, En todo el año próximo pasado han 
llegado aqui 284 buques mercantes; 226 de 
los puertos extrangeros, y  5 8 de los de 
R usia: han salido 2 8 7 ; 225 para puertos 
extrangeros , y  62 para los del imperio. Se 
han importado en mercaderías de Francia 
por el valor de 387441 a'ublos: de Ingla­
terra por 788246: de Holanda por 3 17 5  lo- 
de España por 7 5 2 5 4 : de Portugal por 
6 19 3 4 2 : de Lubeck por 4 8 8 2 1: de Brema 
por 354 38 0 : de Suecia por 17 0 0 : de D i­
namarca por 547222; y  de América por 
234820 : lo que forma un total de 4 .800,051 
rublos.”

P O L O N IA .

Varsavia o. 6  de junio.

Se dice que el príncipe Poniatowski 
tendrá el título de mariscal del imperio 
francés.

E l conde Ignacio Potocki, ministro que 
fue de Estado de Polonia, gran mariscal 
de Lituania, ha llegado aqui de la Gallitzia.

E l general Kosinski, gobernador militar 
de V arsovia, ha salido el dia 20 para el 
exército del príncipe Poniatowski.

Según una relación del quartel general 
polaco, fecha en P riow  á 1 5 de junio , el 
general de caballería R ozuiecki, que ha he­
cho con gloria la mayor parte de las cam - 

a.. Tr*i;„ vuiunci j c  la legion
polaca, ha batido el dia 9 á un cuerpo de 
12 5 0  austríacos , á las órdenes del general 
Schauroth, cerca del lugar de Pavía, y  el 
12  cerca del rio San. Aunque los enemigos 
eran mui superiores en número, sin embar­
go los ataco con «us dos regimientos de ca­
ballería y  un pequeño cuerpo de infantería.

protegido por el teniente coronel W lad i­
mir Potocki, que llevaba alguna artillería.

Una orden del dia del 14  refiere que ha­
biendo los austríacos atacado por varios pun­
tos al cuerpo polaco á las órdenes del ge­
neral Kaminiecki, fueron rechazados por 
todas partes con pérdida considerable, prin­
cipalmente de caballería, y  precisados á 
retirarse á su antigua posición.

Nuestras tropas han cogido en N c w e - 
niasto un grande almacén, que los austría­
cos por su precipitada fuga no pudieron lle­
varse consigo. Otro almacén lleno de víve­
res , municiones & c , , establecido en Sol- 
gostow, en la otra orilla del Pilika, ha te­
nido la misma suerte. Se han embargado 
1400 carros para transportar este almacén, 
cuyas municiones y  armas serán conduci­
das á Praga.

S A X O N IA . ‘

Dresde 2 de jtdio.

E l cuerpo austriaco, que se componía 
de 10© hombres quando entró en Saxonia, 
ha perdido aqui un tiempo mui precioso, 
pues en lugar de procurar unirse con el que 
estaba en el país de Baireuth, y  con el qual 
hubiera podido penetrar en W estfalia , no 
ha avanzado sino al tiempo mismo en que 
el R e i de W estfalia habia ya  reunido una 
parte de sus tropas para combatirlo. S. M. 
se adelanta á marchas forzadas hácia la Bo­
hemia , en donde, dentro de poco será ej 
teatro de la guerra. Los austríacos han si­
do rechazados en quantos combates ha ha­
bido de algunos dias á esta parte , y  es pro­
bable que parte de su cuerpo se halle cor­
tado antes de poder entrar en Bohemia. E l 
general austriaco Kienm ayer, que lie gó aquí 
de Praga el 25 de junio para tomar el man­
do en gefe, se hizo cargo de la situación 
crítica en que se hallaban los negocios, y  
manifestó que estaba sumamente desconten­
to con las disposiciones adoptada s ; y  en
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consecuencia se volvió á Praga en la noche 
del 29 al 3 ®  de junio.

Leipskk 2 de julio.

Las tropas austríacas han evacuado ya 
el reino de Saxonia; y  de este modo se ha 
frustrado enteramente la expedición en que 
tenían mayores esperanzas el Emperador de 
Austria y  el príncipe C arlos, y  por medio 
de la qual crcian poder revolucionar todo 
el norte de la Alemania.

Después que las tropas westfalianas, sa- 
xonas y  holandesas han ocupado nuestra 
ciudad, las últimas han pasado el Muida 
sin haberles opuesto mucha resistencia , ade­
lantándose por Waldheim y  Nossen. E l Reí 
de Westfalia con parte de sus propias tropas 
ha tomado el camino de Dresde: se creía 
que el enemigo defenderia el paso del Elba 
y  la capital; pero no ha tenido por conve­
niente intentarlo. Sus tropas han evacuado 
precipitadamente á Dresde 1 y  han efectua­
do su retirada á Bohemia por Schandau.

Un cuerpo austríaco que había tomado 
el camino de Chemnitz , en el círculo del 
£rzgebirgi ha sido batido cerca de esta 
ciudad, y  se ha replegado por Claefifenbach 
y  Annaberg á las montañas de la Bohe­
mia. Un cuerpo de westfalianos y  holande­
ses va siguiéndole el alcance f y  se le han 
hecho muchos prisioneros.

£ l  Rei de W estfalia hizo ayer su en­
trada en Dresde, adonde se estableció en 
el mismo dia su quartel general. S. M. quie­
te proseguir sus triunfos, y  es probable 
que dentro de poco entrará en la Bohemia,- 
dirigiéndose hácia Aussig y  Lentmeritz, 
mientras que el duque de Abrantes, que 
actualmente debe estar en Baireuth, se en­
caminará hácia Egra en el mismo reino, en 
donde podrá verificar su reunión con el 
cuerpo de exército del R ei de Westfalia.

Hemos recibido noticias de Polonia. E l 
general Dombrowsld, después de haber ar­
rojado á los austríacos del ducado de V a r-  
sovia • avanza por la G aliitzia, en donde 
consigue victorias importantes. Se ha diri­
gido de Radoschitz h<cia Chotzini, y  mar­
cha al presente sobre Stobnitz para cortar 
al archiduque Fernando la retirada á Cra­
covia. E ste , después del golpe que ha su­
frido en las inmediaciones de Sat'domir, se 
ha visto precisado á retirarse de Biranow 
hácia Tarnow. El príncipe Poniatowslti y  
el general ruso buwarow le siguen el al­
cance » y  le obligaran á abandonar la Ga-

llitzia para retirarse á la Hunaría por los 
montes Crapachs. El cuerpo de exército 
del general Zijonceck , reunido con el del 
general ruso L e w is , sigue la orilla izquier­
da del V ístula , y  no puede dexar de lle­
gar á Cracovia antes que los austríacos.

E l quartel general del príncipe Galiitzia 
se ha tran ferido de Lublin a Sandomir. Los 
austríacos, arrojados ya por los polacos de 
tcdi la Galiitzia oriental, lo serán también 
mui pronto de la parte occidental de esta 
provincia.

D A  LM ACTA.

Zara de junio.

Se ha recibido de oficio la noticia de 
que los servios han batido cr mpletamente 
el I y  2 de junio á una divinon turca 
mandada por el baxá CoUsa , qne había pa­
sado el Drina para marchar al socorro de la 
fortaleza de Socol.

Los servios ocupan á Jeniska y  los ca- 
m'nos que con lucen á Constantinopla ; de 
suerte que tienen cortadas las comunicacio­
nes. Soliman-baxá no se atreve á atacarlos, 
aunque se halla á la cabeza de un exército 
numerosísimo. En dos meses no han podi­
do llegar á Traw nick sino dos correos de 
Constantinopla ,  después de haber dado un 
rodeo mui largo por la Albania.

Escriben de la Romelia que los rusos se 
han apod.rado de Steslam y  de Adacalasi, 
fortalezas situadas en las orillas del Da­
nubio.

Los servios conservan siempre las mis­
mas posiciones. Los turcos los han atacado 
con gran valor cerca de Jeniska y  de Je u i-  
ravus, pero sin fruto.

I M P E R I O  F R A N C E S .

P aris i S  de julio.

DIARIO VIGESIMOSEXTO DEL EXERCITO 
DE ALEMANIA.

W olkersdorf s  de julio de rSop.

La retirada del enemigo es una derrota. 
XaC hemos COgtÜo xtmm 
padres.

También han caído en nuestro poder 
tus heridos; ya se cuentan mas de i2 0 ;  
todos los pueblos están llenos de ellos, y  
tola mente en cinco hospitales se han encon­
trado mas de 60 .

£ 1  duque de R ívoli ha llegado y a  á
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Hollabrunn, persiguiendo al enemigo por 

Stokereau.
E l duque de Ragusa seguía el alcan­

ce por el camino de Brunn, del que se ha 
desviado en W olkersdof para tomar el de 
Znaitn. Hoi á las 9 de la mañana ha encon­
trado en Laa una retaguardia enemiga , la 
ha desbaratado y  cogido 900 prisioneros. 
Mañana llegará el duque de Ragusa á 
Znaim.

E l duque de Auerstaedt ha llegado hoi 
á Nicolsbourg.

E l Emperador de Anctría , p1 príncipe 
Antonio y  una comitiva dp cerca de 2O0 
calesas, coches y  otros carruages hicieron 
roche el dia 6 en Erensbrunn , el 7 en Ho­
llabrunn , y  el 8 en Znaim , de donde han 
salido hoi por la mañana: la gente del pais 
que los ha conducido dice que el abati­
miento de aquellos personages era grandí­

simo.
Hemos encontrado herido en el campo 

de batal'a á uno de los príncipes de Rohan.
E l teniente jfild-mariscal W ussakowitz 

se baila entre tos prisioneros.
La artillería da la guardia se ha cubier­

to de gloria, y  ha sido herido el mayor 
d ’ Aboville que la mandaba. E l Emperador 
le ha nombrado general de brigada.

Elgefe de esquadron de artillería Gren- 
ner ha perdido un brazo. Estos intrépidos 
artilleros han hecho ver todo el poder de 
este arma terrible.

Los cazadores á caballo de la guardia 
han embestido y  desbaratado el dia de la 
batalla de Wagram á tres quadros de in­
fantería, y  han cogido quatro cañones.

Los caballos ligeros polacos de la guar­
dia han atacado á un regimiento de lance­
ros, han hecho prisionero al príncipe de 
Auersperg, y  cogido dos cañones.

Los húsares saxones de Alberto han 
cargado contra los coraceros de Alberto, y  
les han tomado una bandera. Ha sido una 
cosa mui singular el ver que dos regimien­
tos pertenecientes al mismo coronel comba­
tían uno contra otro.

Parece que el enemigo se retira á Bohe­
mia abandonando la Moravia v  la Hunería.

Los caminos están llenos de tropas del 
landwehr y  de la leva en masa, que se 
retiran á sus casas.

Ademas de las pérdidas que ha sufrido 
el enemigo en muertos, heridos y  prisione­
ros , contribuye también no poco la deser­
ción al aniquilamiento de su exército.

937
Se han interceptado muchas cartas, y  

todas ellas pintan del modo mas vivo el 
descontento del exército enemigo , y  el des­
orden que reina en él.'

HalLíndose en el dia la monarquía aus­
tríaca sin esperanza alguna, seria no cono­
cer el carácter de los que la han gobernado 
el no esperar que vengan á humillarse, co­
mo lo hicieron después de la batalla de 
Austerlitz. Entonces estaban tan desespe­
ranzados como ahora, y  no hubo protesta 
ni juramento que no hiciesen.

Durante la jornada del 6 el enemigo 
hizo pasar á la orilla derecha del Danubio 
algunos centenares de hombres para obser­
var ; pero han tenido que retirarse después 
de haber perdido alguna gente en muertos 
y  prisioneros.

E l calor ha sido excesivo en estos tres 
dias: el termómetro se ha mantenido cons­
tantemente ai grado 26.

Tenemos vino en abundancia; y  ha ha­
bido pueblo en que hemos encontrado has­
ta tres millones de pintas. Por fortuna no 
tiene ninguna calidad maléfica.

Durante la batalla han sido abrasados 
20 pueblos de los mas considerables de h  
hermosa llanura de V ie n a , y  tales qnales 
suelen verse en los alrededores de una gran 
capital.

Cada vez va manifestándose mas el jus­
to odio de la nación contra los hombres cri­
minales que han acarreado sobre ella todas 
estas calamidades.

E l 28 de junio entró en Nuretnberg 
con un cuerpo de caballería el general de 
brigada Laroche, y  desde alli se encaminó 
hacia Baireuth: encontró al enemigo en Ba- 
sentheim : mandó al primer regimiento pro­
visional de dragones que le acometiese, el 
qual acuchilló á quantos encontró por de­
lante, y  se apoderó de dos cañones.

Las noticias que se han recibido recien­
temente del exército de Alemania son que 
el dia 9 se adelantó el gran quarrel general 
hasta Gaunersdorf, que está á la  leguas de 
Viena.

E S P A Ñ A .

M adrid de julio,
0

VARIEDADES.

Continiía el artículo anterior.

E l autor del Ensayo sobre las eos turn-
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tr¿s y  el espíritu de las naciones ha con­
sagrado seis capítulos á este asunto impor­
tante de las cruzadas; y  aunque le trata 
rápidamente, refiere 1«$ hechos esenciales, y  
manifiesta sus resultados, que se reducen á 
que la mayor parte de los estados de E u ­
ropa consumieron para estas expediciones 
por espacio de dos siglos y  medio sus hom­
bres y  su dinero; que exércitos innumera­
bles cubrieron la tierra; que el mar se po­
bló de flotas y  de esquadras; que muchos 
R eyes y  otros Soberanos temporales abando­
naron sus cortes y  s u s  r e s id e n c ia s ,  y  el c u i ­

dado de sus estados, para obedecer á los 
mandatos de Soberanos espirituales, quie­
nes en esto se excedian de sus facultades, 
y  seguramente no se proponían otro objeto 
que el aumentarlas y  extenderlas, y  otras 
miras igualmente profanas y  poco propias 
para los progresos de la fe ; que dos millo­
nes por lo menos de cristianos fueron á pe­
recer en el Oriente, y  á llevar alli la de­
solación y  el estrago, sin que de ello re­
sultara ningún bien real para la cristiandad 
ni para la religión. En quanto á los resar­
cimientos de tantos males, el único bien 
que, según é l ,  resultó de estas empresas, 
fue la libertad que muchos pueblos com­
praron de sus señores. „  El gobierno muni- 
wcipal fue elevándose de entre las ruinas de 
« los poseedores de los feudos, y  estas co- 
»inunidades, á medida <̂ ue podian trabajar 
n y  comerciar para su utilidad propia, se 
»dedicaban con mas ahinco á las artes y  al 
»comercio que la esclavitud tenia sufo- 
» cados.”

A  esto se reducen los principales efec­
tos de estas terribles conmociones, y  son 
ciertamente los mas sólidos, los que han 
influido mas en la mejora de la suerte de la 
especie humana ; y  finalmente son unos efec­
tos , para los quales, atendido el estado de 
abatimiento á que estaban reducidos los 
pueblos por la tiranía feudal, parece que se 
necesitaba de agitaciones violentas y  de cri­
sis extraordinarias. Pero estos buenos efec­
tos no son los únicos: en el ensayo sobre las 
cruzadas encontraremos otros muchos mo­
tivos de consuelo. Nada ha exagerado V o l-  
tairequando ha enumerado la enorme m ul­
titud de hombres que fueron sacrificados 
por lograr ventajas futuras é inciertas en­
tonces : de dos párrafos de la introducción

de este ensayo intitulados el uno crono  ̂
logia de las cruzadas y y  el otro geogra~ 

fía  de las cruzadas, resulta que el pintor 
de las costumbres y  del espíritu de las na­
ciones no abulta el número presumido de 
las víctimas de esta epidemia piadosa y  
guerrera, y  acaso no ha abrazado aun en 
toda su extensión el teatro inmenso en que 
exerció sus estragos.

En el tercer párrafo, que trata de la 
Organización de las cruzadas, el señor 
Heeren examina primero las diferentes ru­
tas qn« signieron los cruzados en épocas d i­
versas; después la composición, ei orUc« 
interior, y  el arreglo de los exércitos cruza­
dos ; confirma todo lo que se habia escrito 
ya  sobre el desórden, la falta de disciplina 
y  el desenfreno de estas quadrillas armadas 
para una empresa santa, las quales llevaban 
consigo el gérmen de su destrucción.

Después de estas observaciones prelimi­
nares el autor principia desde luego á tra­
tar del asunto. La cuestión propuesta se di­
vide naturalmente en tres partes relativas, 
la una á la civilización y  á la libertad ci­
vil , la otra á los progresos de las luces, y  
la tercera al comercio y  á la industria. E l 
señor Heeren no ha hecho mas innovación 
en esta parte que el colocar en el fin y  no 
en el medio todo lo que pertenece á los 
progresos Je  las luces, sin duda porque es­
tos son en efecto una consecuencia de la ci­
vilización , de la industria y  del comercio, 
y  no han sido sino un producto secundario, 
pero no inmediato, de las cruzadas. Tenien­
do que considerar en la primera parte la in­
fluencia de las cruzadas en la política y  en 
la libertad c iv il, por otra división no me­
nos natural el autor hace en la primera sec­
ción una pintura del estado político de la 
Europa antes de las cruzadas; primero con 
respecto á la hierarquía, esto e s , al poder 
eclesiástico, y  después con respecto al ó r-  
den c iv il, examinando sucesivamente en 
este último lo que toca; i . ® á  los prínci­
pes: 2.® á la nobleza y  al órden de caba­
llería: 3 .°  á los habitantes de las ciudades 
y  aldeas. En la segunda sección asigna, si­
guiendo el mismo órden, á cada una de 
estas clases de la población de Enropa el 
género de influencia que recibieron, y  las 
revoluciones que ocasionaron en ellas las 
cruzadas. (Se continuará.')

EN LA IMPRENTA REAL.
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